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Es indudable que si hoy la clase
obrera es explotada y escarneci
da por el capitalismo imperante,
ello se debe principalmente a la

ignorancia que en ella reina, a

la poca o ninguna noción de or

ganización que tiene y a la des
confianza que demuestra una

buena parte de esa misma clase
obrera hacia la clase obrera
misma. Bien puede decirse que
entre los mismos obreros los hay
que han perdido la fé en ia lu

cha, desesperanzados en que el
final se vislumbra muy lejos, y
más se aleja aún por los diver
sos puntos de mira, por las va

rias tendencias y por ser varios
los medios que cada una pone
en práctica para alcanzar el fin
que se propone: la emancipación
del trabajador del régimen capi
talista.
Si se tratara solamente de que

cada tendencia o escuela siguiera
su camino y coadyuvara a las
otras tendencias en los puntos
afines, muchos más serían los
beneficios que recojería la clase

trabajadora. Pero desgraciadamen
te alguna de esas tendencias cree
que los beneficios inmediatos
adormecen el espíritu de lucha
de los obreros y los estiman
perjudiciales. No obstante a ve

ces se ven arrastrados por la
corriente de las mejoras inmedia
tas y secundan activamente la
lucha en pro de ellos. Lo que
sí que a veces echan a perder
todos los trabajos hechos, porque
la vehemencia del ideal, la fuer
za de la creencia que su ideal
es el mejor y más práctico, los
induce a aconsejar su práctica y
cuando no consiguen hacer adap
tar su táctica, con su prédica
minan las organizaciones divi
diendo las opiniones y por con

siguiente malogrando de hecho
el objeto perseguido.
Lo más doloroso para la clase

obrera organizada consiste en

constatar la lucha por ia domina
ción de tendencia. Con ese fin
se- descuida el principal objeto
de la organización para comba
tir la tendencia. No sería tan

grave el mal si se discutiera so

lamente la idea; lo grave y daño
so consiste en que se combate
a las personas más activas de la

propaganda obrera rodeándolas
de sombras ponzoñosas, hacién

dolas objeto de deslealtad y des
confianza; en una palabra, intri
gando la actuación de los más
activos hasta darles el calificativo
de "mangoneadores".
Nos parece ocioso decir que

los que comunmente aplican es

tos "motes" se dicen ser los más
íntegros, los leales, incansables,
incorruptos, etc., en una palabra
los únicos.

De los otros se debe descon
fiar siempre porque — al decir
de ellos— andan tras un prove
cho propio inmediato. Ellos son

los únicos que desinteresadamen
te, leal y abnegadamente
están capacitados para impulsar
hacia adelante el ideal de eman

cipación proletaria.
Es indudable que entre los

muchos que están enfermos del
ideal y del uniquismo hay excep
ciones de cordura y buen senti
do, pero éstos son los menos,
porque son combatidos por sus

mismos cantaradas. Y no podía
ser de otro modo porque ellos
serán siempre los únicos en sa

ber imprimir el verdadero rumbo
de la propaganda.

En sentir de ellos, los demás
son farsantes y engañadores

Ellos son los únicos.

Por dónde debemos
comenzar

Alguien ha dicho que la e

mancipación social del proletaria
do debe comenzar por el obrero
mismo, es decir, debe comenzar

por vencer los vicios que le
dominan, porque si no procede
así, por emanciparse así mismo,
jamás podrá conseguir la libera
ción de su clase.
Al vicio de la embriaguez tan

común entre los trabajadores y
'

que tanto daño hace a la familia í
y a la especie, hay que agre- !
gar el del juego de azar, prin- !
cipalmente cl de las carreras de

'

caballos.
Este último se vá generalizan- !

do aquí con mucha rapidez, por ¡
eso hay necesidad de ejercer
una activa propaganda moraliza
dora para combatirlo, para a-

'

nanear asistentes al Hipódromo.
Aunque los deportes al aire li
bre han logrado restar concu
rrentes a este garito público le
galizado con una aparente inten
ción de mejorar la raza caballar,
no bastan todavía sino que hace
falta estimularlos en una forma
amable para que poco a poco
los trabajadores cobren afición
por ellos. Y en esta campaña de
saludable reacción social debe

mos intervenir todos con verda
dero interés, con verdadero ca

riño hacia nuestra clase. No de
bemos dejar esta misión encar

gada únicamente a unos pocos
sin la directa intervención de
todos.
Porque da lástima ver a algu- 1

nos trabajadores en la ventanilla
de las "Apuestas mutuas" del
Club Hípico, arrojar el salario
de la semana con la inconscien
cia del que no mira por las
necesidades del hogar. La insana
ambición de ganar unos cuantos

ochavos los lleva allí a probar
suerte, resultando al fin de cuen- I
tas de que pierde todo lo que
tiene en el bolsillo. De vuelta
al hogar suelen promover esce- :

ñas tristes y de dolorosa recuer- ■

do para los hijos.
Conviene pues reaccionar sa-

; ludablemete y meditar acerca de
los buenos principios morales. |

; El obrero tiene la obligación de '

: economizar su salario para sí y :

! para los suyos. De otra manera ¡

correrá el riesgo de degradarse
y propender a la ignorancia y
desgracia de su mujer é hijos. |
Capacitémonos para ser hombres
útiles, morales é inteligentes, y ,

no para ser pernicioso a la propia
familia y a la sociedad.

Un obrero.

Lo que pasa en el feudo |
de Dawson

Continuando en nuestra rela
ción de lo que ocurre en la isla
vecina, hoy nos toca, conforme
con nuestra promesa, decir algo
sobre los precios de las merca

derías del almacén del estableci
miento. Es costumbre decir que
la vida es mucho más barata en

el campo o en las islas por a-

quello de que algunas mercade
rías son traídas directamente de
Europa a las estancias, pero este
decir en lo que se refiere a

Dawson no tiene consistencia. De
los precios fijados a las mercade
rías por el almacén vamos a dar
una pequeña lista para que nues

tros compañeros se impongan de
la verdad.
Harina argentina $ 35.— saco
" chilena 28.— »

Papas 35.— »

Azúcar sucia y mo

jada, de un remate 1.10
Sal 50
Maíz 50

Trigo 50
Cebollas chilena 1.25
Pimentón 7.—

kilo

Número 88.
_____

Lentejas L— »

Garbanzos 1.— »

Fideos 1.40 »

Galletitas 8.— »

Vino 1.— litro
Porotos, Arvejas,
Tomates, etc. 1.— tarro

1 frasco embrocation 6.50
l parche poroso 1.40
1 pastilla de subli
mado disuelta en

un litro de agua 2.—
Por esta pequeña lista se po

drá colegir de que la vida en

Dawson es mucho más cara para
el obrero que aquí, pues todos
sabemos que en plaza vale el
saco de p.ipas de S 18 a S 19, y
la harina argentina $ 25 60 y la
chilena $ 19. Hay pues una

gran diferencia. Y en la propor
ción que se aumenta la harina y
las papas, se aumentan también
los demás artículos de consumo.
El vino que se vende allí no
cuesta más de $ 50 el barril de
110 litros, y se saca de él, ven

diéndolo a S 1 el litro, $ ¡10.
De una lata de galletitas de 5 k.
que cuesta $ 18, se saca de ella
$ 40. Una pastilla de sublimado
que cuesta en cualquiera botica
de la localidad 20 centavos, se
vende en Dawson, disuelta en
un litro de agua, en $ 2.
Nuestros lectores pueden for

marse idea del negocio consul
tando los precios de Dawson y
los de aquí y hacer el comenta
rio que convenga al abuso y al
monopolio que allí se ejerce.

Eseenaspoeo edificantes

Vecinos de la calle Jorje Montt
y Valdivia nos informan de un

hecho vergonzoso acaecido en la
noche del sábado en ese vecindario.
Dicen nuestros informantes que

esa noche sintieron grandes gri
tos dados por una mujer. Infor
máronse de lo ocurrido y supie
ron que el Teniente Herbages
castigaba brutalmente a una pobre
muchacha que hace poco tiempo
intentó suicidarse por razones que
han quedado en el silencio.
No hace un mes todavía, este

mismo sujeto pegó a la misma
mujer en la calle pública. Alguien
se la quitó en la playa.
¿No sería conveniente por la

mora! y las buenas costumbres
que el Comandante del Batallón
encerrase a este digno oficial a
fin de que no anduviera dando
escándalos que hablan muy poco
en favor de la cultura del Ejér
cito? Por otra parte, conviene
cuidar a este valiente para más
altas empresas.
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Talleres de Don Bosco

Los principales agentes en A-
mérica de las colosales empre
sas a que hice referencia, son

las comunidades salesianas. Sus
colegios funcionan bajo la advo
cación de María Auxiliadora. Sus
talleres se denominan de "D.
Bosco".
Este D. Bosco fué un clérigo

italiano, de esos de misa y olla,
que harto sin duda de la media
nía en que se hallaba, muy dis
tinta por cierto de la gustosa
vida disfrutada por otros de sus

muchos colegas, dio en cavilar
buscando el medio de hacerse
rico lo más católicamente posi
ble. Y después de pensar y pen
sar fué y se le apareció la
virgen Y le mandó fundar
la orden salesiana dedicada a

colegios y asilos para niños po
bres.

Ya pueden sospechar mis lec
tores el tragín que se armó en

el sitio donde ocurriera tan ar-

chifenomenal suceso y en unas

cuantas leguas a la redonda.
Glosáronlo obispos, canónigos y
párrocos; disciplináronse, en re

verencia a la aparecida, algunas
congregaciones monjiles; cantaron

otras, latinizaron todas y hasta
entiendo que hubo devotísimas
beatas que se desmayaron de a-

legria.
Pasaron las emociones y los

éxtasis, que todo pasa en la
vida, y quedó reducido el "mi

lagro" a producir una imagen
más en los altares, una congre
gación más en la iglesia y un

comercio más en el mundo.
Con la fianza de la virgen y

— lo que era más práctico—
haciendo números, de los cuales
se deducían tentadores dividen
dos, no fué difícil a D. Bosco
encontrar colaboradores. Los sa

lesianos comenzaron a extender
sus colegios y talleres por Euro
pa y América y el éxito no les
abandonó. Era el éxito mismo

que hizo potentados a los negre
ros.. Doscientas casas, con más
de quinientos industrias, se cal
cula que poseen actualmente.

¡Quinientas industrias que no

pagan contribución, ni operarios,
ni indemnizaciones por acciden
tes del trabajo! D. Bosco era un

gran calculista.
El negocio que en estos años

últimos ha decaído en el viejo
mundo, aumenta en el nuevo

prodijiosamente. No hay ciudad
importante de cualquiera de sus

Repúblicas que deje de poseer,
cuando menos, una de estas

instituciones industriales. Los a

silados confeccionan zapatos, som
breros, trajes, muebles; trabajan
en tipografía, litografía y encua

demación. Los talleres de estos

y otros muchos oficios surten

a los establecimientos religiosos,
a las casas católicas y otras que,
aún no siéndolo, buscan en ellos
la economía del centavo. Hace

ya mucho tiempo que el cleri
calismo ha dado a los suyos es

ta imperiosa consigna: "guerra
al comercio liberal". Más para
que esto sea posible hace falta
crear el comercio netamente ca

tólico. Aquí de los talleres de
D. Bosco. Una de las empresas
en que más lucran, es la tipo

gráfica. La iglesia, que hoy funda
en el reclamo más que en el
propio dogma la seguridad de
su vida, hace enorme consumo
de papel impreso. Libros de
texto para sus escuelas y de
oraciones para sus feligresas.
Boletines de sociedades, hojas
de propaganda, periódicos, revis
tas, estampitas con indulgencias,
avisos de sacristía y pastorales.
Todo se imprime en los talleres
salesianos. Los pobres muchachi
tos recogidos caritativamente en

el asilo, pasan la vida en los
departamentos dedicados al tra

bajo, levantando letras, moviendo
linotipos, manejando prensas, e-

chando moldes en las grandes
platinas y siempre respirando el
envenenador antimonio. ¡Esto, en

la edad del desarrollo, cuando
más necesitan los pulmones de
aire puro!
Como es muy frecuente que

estas imprentas no se halle ins
critas en los registros correspon
dientes, la inspección oficial no

llega a ellas y el niño y el jo
ven trabajan sin ¡as garantías de
la ley.

El fuerte de estos talleres ti
pográficos es la hoja de comba
te. En tal sentido prestan un

gran servicio a la propaganda
católica, porque en ellos es se

guro y discreto el servicio. ¿Mo
lesta alguien? Hoja al canto.

¿Hay que emprender una cam

paña electoral y herir en ella

muy duramente al adversario?
Aparece el manifiesto insidioso
que firma uno, el uno cabeza
de turco que nunca falta para
tales casos. La iglesia no se

mezcla directamente en esto. Así
puede combatir a su enemigo
sin perder en la contienda, ante

los ojos del vulgo, el carácter
evangélico de su ministerio.
Tal es la obra de los talleres

salesianos que hoy realizan tam-

¡ bien, porque el negocio vale la
; pena, muchas congregaciones, en-
| tre ellas, la de los paules, fran
ciscanos y rede •toristas.

¡Santa y apostólica empresa
'dedicada a hacer millones a ex

pensas de la infancia desvalida!

Tomado de el libro "El Cle
ricalismo en América", de Doña
Belén de Sárraga.

órgano central! Hace mucho,
'mucho tiempo que debió haberla
• hecho y no dejar con su silen

cio que Hidalgo continuara como

lo ha hecho, siendo el eje de
una agrup'Stión que, también
contrariando un acuerdo del últi
mo congreso, se formó en la
capital, acogiendo en su seno a

individuos que tendrán mucho de
pancistas, pero nada de socialistas.
Nuestro divorcio con los com

pañeros del norte proviene justa
mente de esa conducta tan poco
consecuente con sus acuerdos,
permitiendo, en cl seno de una

agrupación, disuelta por culpa de
esos mismos elementos que, se

gún la razonada espresion del
compañero Perujo, son caros

para demócratas, a individuos que
tanto en su vida pública como

privada han maleado de tal modo
el ideal conviniendo las agrupa
ciones de que han formado par
te en un cuerpo putrefacto que
ya no nos estraña que los ver

daderos socialistas se hayan ale
jado tapándose las narices.

En la agrupación de la capital
heñios visto nombres de indivi
duos que no merecen figurar, no
ya en el Partido Socialista, sino
en ninguno de los otros por más

corrompidos que sean.

En fin, más vale tarde que
nunca. La declaración del órga
no central nos consuela porque
nos dá a comprender que ■ hay
tendencia a regeneración. Y esto

ya es algo.
Pedro Nahualquen.

Si las clases ricas tienen una

prensa para defender sus intere
ses y desviar el criterio obrero.
Las clases pobres, con mayor ra

zón deben mantener su prensa
propia para defendersus intereses
morales y materiales del presen
te y del porvenir. La prensa
obrera es la voz del pueblo.

Estamos de acuerdo
Leemos en "El Socialista" de

Valparaíso, lo siguiente: "La sec

ción socialista de Santiago, con

trariando un acuerdo del último
congreso socialista, nombró dele
gado ante una corporación de
discutible necesidad, a Manuel
Hidalgo que está imposibilitado
por dicho acuerdo para figurar
en actos oficiales del Partido."

¡Con cuánto placer hemos leí
do la anterior declaración del

Nuestra Prensa

El Partido Socialista Chileno
cuenta actualmente con las siguien
tes publicaciones:

"El Socialista", Órgano Central
del Partido; Valparaíso, Correo
N.« 2, Casilla N.° 4174.

"El Despertar de los Trabajado
res", diario de la mañana; Iquique,
Casilla N." 211.

"La Aurora", Calle Atacama N.°
66, Taltal; Casilla N.<> 70.

"La Unión Obrera", Chuqui-
camata.

El Socialista, Punía Arenas,
Casilla N.o 263.

de mucha representación, y esto
no se puede hacer llegar a oídos
del público ni mucho menos a

conocimiento del bajo pueblo,
aunque la falta haya sido grande
y escandalosa. Pruebas al canto.
Aquí se dijo que un represen

tante de la autoridad cobraba
coimas; que unos subalternos de

| éste se habían quedado con al
gunas prendas de vestir y algu
nas joyas' de una niña que ser

vía en el Hotel Progreso; que
otro señor particular estando
bastante borracho habíi demos
trado su gran inclinación a la
sodomía en la persona de un

empleado municipal, formándose
eon ésto un gran escándalo en

uno de los centros más distin
guidos de esta ciudad; todo ésto
y muchos otros casos más o
menos análogos han llegado a
conocimiento dei público por la
prensa nó seria, por los periodi-
cuchos locales según el sentir de
muchos y que también son pe
riodistas.
Podrán ser éstos periódicos

faltos de seriedad, pero yo y la
mayoría del público seguiremos

; creyendo lo contrario mientras
los atacados o desenmascarados
por éstos periódicos no se vindi
quen, como en igual forma,
mientras sigan con su parcialidad
los periodistas de la prensa seria
seguiremos creyendo que son

periodistas por interés a un pla
to de lentejas y no por amor a
la moral y a la justicia. Y mien
tras éstos señores del periodismo
serio sigan ensañándose en el
explotado y encubriendo al ex

plotador y a los parásitos de
éstos, seguiremos los de los
periodicuchos llamando la aten
ción dei pueblo con respecto a
su odiosa parcialidad, fomentado
ra de la división de clases.
También debo hacer presente

que no me dirijo a los periodis
tas en jeneral de ia localidad, en
la cual se encuentran personas
honorables que me merecen todo
respeto, lo que huelga decir que,
tanto éstos señores como el pú
blico sabrán apreciar a quién me

dirijo.
ANTONIO HUAICHUPIN.

Los periodistas
la

Cuando un obrero se embo
rracha, o pega a su mujer, o

comete un hurto o está implica
do en él por cualquier causa,
los señores de la prensa seria
se ensañan retratándolo de cuer

po entero y con tanta minuciosi
dad como si el acto ejecutado
fuera un caso único y digno de

estudio; pero si el hecho lo co

mete un representante de la au

toridad o cualquier miembro de
la juventud dorada, entonces es

tos mismos periodistas al parecer
de tanta pulcritud moral, se en

castillan en un profundo silencio,
¡es claro! se trata del amigóte
tal, o del señor fulano, personas

El Partido Obrero Socialista,
no es un partido político. Es un

' partido de organización social y
\ económica de la humanidad, que
| usa la lucha políticapara ayudar
se en su labor redentora y progre
sista a donde marcha especial
mente por medio de la organiza
ción gremial y cooperativa.

Mancipación"
(Ex TallerMaynard,

Avenida de Sa

Taller de Mecánica, Herrería,
y Fundición de Bronce

DVaBMM

Se hace toda clase de trabajos
concercientes al ramo.
Mi larga práctica en el ramo de

fundición me permiten garantir
todos los trabajos, desde el m¡

sencillo al más compiieado.
José Nicolás Linéros.
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y sus evoluciones
El catolicismo, producto de la

ignorancia de su tiempo, nació
para perpetuar un estado de
cosas contrario a la libertad y al
claro sentido del progreso.

Y sobre este pedestal erijió su

trono y se hizo omnipotente.
Llegó hasta los hombres y les
impuso sus leyes; penetró en

las conciencias y las amoldó a

sus preceptos; entró en el hogar
y lo formó a su antojo; participó
de las tareas públicas y las en

derezó hacia sus particulares fi

nes; y en todas partes invadió
los organismos con su moral y
sus costumbres.
Dado el atraso general de a-

quellas épocas, no es raro, pues,
que la relijion católica tomara

tan grande incremento y poder.
Aparentemente formaba su fondo
una dosis de bondad y hasta de
altruismo, y por esto, seducidos,
los hombres fuero. ise enredando
en la telaraña católica.

El tiempo no detiene su mar

cha; el progreso se produce por
etapas bien marcadas é imposi
bles de evitar. El hombre, pro
ducto del progreso y del tiempo,
empezó a abrir los ojos y darse
confusa cuenta de su situación
ante el mundo cósmico; algunos
se atrevieron a analizar, otros a

deducir y comparar, y se formó
una minoría escasa que publicó
sus observaciones basadas en

hipótesis muy fundadas que de

jaron las leyes sobrenaturales
en situación falsa. Se amplían
más tarde esas investigaciones,
a despecho de los rutinarios, y
el catolicismo recibe golpe de
muerte. Se ha corrido la venda
del misterio; la vida y sus goces
y dolores son productos de la

naturaleza, de la materia, de la
tierra misma. ¡Nada hay de so

brenatural!
Y el hombre se siente con

alas impalpables que hacen re-;gués.
montar su imajinacion a la con-¡ Los que
templación - de la ciencia: se de- formación

que de los que en vida sufrieron
los rigores de la injusticia social,
haya alguno siquiera que esté

gozando de dichas y placeres
allá en donde ella tiene consti
tuido un trono de nubes =mate
ria muy poco resistente= y de
soles
Mientras ésto no quede en

claro, los obreros no debemos
alistarnos en catolicismo alguno,
por más socialista que sea y por
más evoluciones y volteretas que
haga.
Los tiempos presentes son de

luchas prácticas, no ensueños
místicos. Estos hicieron su época
y el olvido les reclama.

NICOLÁS RODRÍGUEZ.

¡Obreros!
Leed «El Socialista»

que es vuestro defensor.

Ei verdadero socialista

Ya a nadie se le reconoce el
derecho a ser esclavo. El hom
bre ha recobrado para siempre
el derecho de propiedad sobre
su propio cuerpo. Puede ir y
venir por donde quiera. Puede

trabajar cuando quiera, como

quiera y para quién quiera.
Libre es en el ejercicio de su

actividad creadora.
Tal es la teoría de la reden

ción del hombre. En la realidad,
las cosas transcurren de otro
modo. El obrero es dueño de su

enerjía de trabajo, pero no es

dueño de los instrumentos de

producción. Para vivir, tiene que
trabajar; pero para trabajar, nece

sita someterse a todas las condi
ciones de jornada y salario que
quiera imponerle el propietario
de los instrumentos de produc
ción. Si no los acepta, habrá o-

tros mil que esperan tras él pa
ra ocupar el puesto a que él re
nuncia. Está obligado a acepMr
o a resignarse a morir. A eso

queda reducida su libertad, su

condición de hombre libre. La
esclavitud se ha enmascarado:
bajo la capa del hombre libre
tocáis en el proletario moderno
al esclavo de todos los tiempos.

ARAQUISTAIN.

percatará, al detalle, de las mise
rias todas de su casa; de las
vicisitudes y esfuerzos de su

compañera de vida, de la multi
tud de exijencias que tiene el
cuidado de su prole.
Procurará el mejorar el sala

rio y reducir la jornada de tra

bajo. Será más libre, más inde

pendiente.

¡OBUKROS!
Elmilitarismo i el clericalismo

son la ruina de la Humanidad.

Los verdaderos socialistas, los
únicos, son los que en todo mo

mentó colaboran en la transfor
mación del réjimen capitalista
mediante una táctica racional; los
que piensan y sienten el socia
lismo y en todos los actos de la
vida colectiva ponen al servicio
de los ideales el producto de u-

na labor pensada y práctica; los

que en las ocasiones difíciles,
cuando un elemento patronal de
masiado egoísta pierde la cabeza,
saben conservar la suya serena,
tanteando el terreno que pisan,
contestando a la amenaza, al
desafío, a la bravuconada del
patrono, con el desprecio, con

una finjida indiferencia que dá
lugar a prepararse para afrontar I dose. No es suficiente que luche
con probabilidades de éxito el -en lo societario y en lo político.
peligro, sin llegar a esa irascibili- ■ Tiene también que sacudir el

as

de ser cooperadores

El obrero comprando en la

Cooperativa, va normalizando su

vida, moralizándose y dignificán-

dad tan asequible a los trabaja
dores y que no ha servido hasta
la fecha, más que para echar
carne proletaria en el asado bur-

luchan por la trans-

sarrollan sus facultades embota- propiedad deben pensar que este pinero en la mano", contribuya
das por misticismo
hombre civilizado!!

y

Como consecuencia lójica de
biera haber caducado desde ese

instante una relijion asentada en

bases ruinosas; pero ello no ha toridad superior, en

sido así, y en nuestros tiempos
la vemos alzarse todavía, al pa
recer, con fuerza y atrevida.
Pero no olvidemos que ella

fué también producto de la as

tucia, gracias a la cual aún vive.
Así fué como, para sujetar el

poder que se le iba por grados
empezó por asentir en algunas
conquistas de la civilización y de

la ciencia, y como se la ha visto

transijir en asuntos contrapuestos
a su índole y a sus preceptos.
La relijion católica, en su lar

guísima existencia no ha proba
do prácticamente que es capaz
de aliviar, siquiera en ésta vida,
las condiciones jenerales de los

que llevan a cuesta el pesado
lardo de la miseria. No ha pro
bado que ella sola se basta a

contener los crímenes sociales y
a ponerles término. Como no ha

probado=al menos que yo sepa=

que aspiren a sustituirle tienen

que estar revestidos de una au

lo que se

ramos del
de la bur-

refiere a todos los
saber humano, a la

guesía.

Obrero:
El alcohol es tu enemigo.

La esclavitud actual

Si los obreros y obreras quere-,
mos de veras nuestro progreso y
felicidad, es indispensable com

batir el alcoholismo por todos los
medios de que podamos disponer.

Quienes son
socialistas?

—El obrero que toma y el
que deja padecer a su familia no

es socialista.

—Los individuos que se em

borrachan nunca podrán ser so

cialistas.

=Los que frecuentan las ca

sas del vicio no son socialistas.

=Los que no cuidan el honor
de sus hijos no son socialistas.

=Los que murmuran, calum
nian y perjudican en cualquier
forma a un compañero no son

socialistas.

—En una palabra, para ser

socialista, hay que ser un buen
padre, un buen esposo, un buen
compañero.

PW^»^

yugo de la tienda. Es decir, que
en vez de ser él =como hoy
sucede= quién tiene que mos

trarse agradecido al tendero, sea

éste quien tenga que agradecér
selo a él, por cuanto que al ir

del actual sistema de a comprar, libremente, "con el

nace el cambio no consiste solamente en a darle medios de vida y a en-

: quitar del escenario burgués los'riquecerlo. Y, doblemente, mejor
cuatro actores que parecen mover; aún procede si compra en la
su engranaje, y, además, que los Cooperativa; entonces sc enrique-

p¿ kw Imprenta "íe

fi «El Socialista»

ggCaZfe Waldo Seguel N.° 48(M

fg.Se hacen trabajos, como ser:ff¡
•4f_j! &$'*
rS* talonarios, papel carta, g)yi^cierros, carteles, etiquetas,^'*
^facturas, tarjetas comerciales,^?§?_de matrimonio, de bautizo,^.
j|í de visita y ele felicitación, v£j
rií
¿programas de teatro, etc., etc.£j)

Precios

ce a sí mismo, a sus compañeros,
al ideal de emancipación y su

prime al inútil intermediario.
Pensará asi más en las necesi

dades del hogar. No abandonará,
como hoy hace, en su compañe
ra, exclusivamente, la carga del
cuidado de la administración. Se

sin competencia -@a[..
m

Ya no se habla del derecho a

la esclavitud. Pero se hablaría
en su tiempo en nombre del de
recho a no ser libre. Hoy este'
absurdo ha desaparecido de todos
los códigos y ya ni Aristóteles .

tiene en este punto un discípulo -

entre la inmensa caterva de pe- i

q ueños filósofos del Derecho,
que se han impuesto la produc
tiva tarea de defender por todos ,

los medios el réjimen capitalista. ;

e faia iiindial, aroma y sato esqüisito
;co concesionario:

VA A



Punta Arenas, Febrero 10 dc 1916. EL SOCIALISTA Año III. N.o 88

1
. -n ".,'-_

?, • / I . ---■,! •

JJUJCJ

£.Z sa/ón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

Siempre novedades

Cigarrillos

VICTORIA
y N.o 13

Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figueredo Y Cia

Sastrería Paris
—DE—

Juan Pourrat
Calle Magallanes, entre
Avenida Colon y Rio

de las Minas

La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORAS

Leopoldo Feller

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidaden artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
—CALLE ATACAMA—

nie
(■•11!
*!,.

Cobrador de la Federación
Obrera y de la Sociedad Cosmo

polita, dc Socorros Mutuos.
Se encarga de cobrazas en la

localidad.
Ordenes en la Federación

Obrera o en la Imprenta de
ElSocialista.

*>T» 0S*

reria
DE

««í[U.pia iai

Calle Roca 940 frente á Matefich
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
—RELOJES DE PRECISIÓN—
—Se dora y platea metales—

Taller para composturas de joyas y relojes
Trabajo Garantido —o— — —o— Precio Reducido

WA
AU-,

CalleAconcagua esq Balmaceda
Teléfono N.» 241

¡Carne de Capón sana y gorda! ¡A un peso el kilo al contado!
Sin reparto a domicicilo

Ventas por mayor

>r-ia

AS'.

!T_C_1* ia

y al detalle

18
• • B-»«J-ii»^Ci"

DE
ANTONIO FIERRO C.

Calle Errázuriz numero 658.

Se hace toda clase de trabajos
concernientes al ramo

Precios convencionales

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.
Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter
nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.
LA DIRECCIÓN

Juan Honeisen
Almacén de mercaderías
en jeneral por . mayor

y menor

PELUQUERÍA

Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

de

Plaza Muñoz'Gamero

Trajes Sobre medida
desde ochenta pesos
a ciento cuarenta pesos

Corte último modelo
Trabajo esmerado

Sastrería Magallanes
Salvador Morvello

Calle Aconcagua N.° 1220.

SOCIEDAD COOPERATIVA OBRERA de CONSUMOS

Calle;,Progreso Esquina O'Higgins
Esta Sociedad basada sobre los verdaderos principios 'del Cooperativismo, repai tiendo a sus

asociados las mercaderías exatamente al precio de costo, las cuales se compran por grandes can

tidades en los mismos paises de origen. !A1 Público! Pira darle facilidades para ingresar
en esta Sociedad se le hace: un descuento a .pesar ie vender al precio mas bajo
de plaza. Vender bueno y barato es nuestro lema.

"-AU
v-A-' A'-:-'',--.
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